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Bajo tu amparo nos 
acogemos, Santa Madre de 

Dios.
En la dramática situación
actual, llena de sufrimientos
y angustias que oprimen al
mundo entero, acudimos a ti,
Madre de Dios y Madre
nuestra, y buscamos
refugio bajo tu protección.

Oh Virgen María, vuelve a
nosotros tus ojos
misericordiosos en esta
pandemia de coronavirus, y
consuela a los que se
encuentran confundidos y
lloran por la pérdida de sus
seres queridos, a veces
sepultados de un modo que
hiere el alma.

Sostén a aquellos que están
angustiados porque, para
evitar el contagio, no pueden
estar cerca de las personas
enfermas. Infunde confianza
a quienes viven en el temor
de un futuro incierto y de las
consecuencias en la
economía y en el trabajo.

Madre de Dios y Madre
nuestra, implora al Padre de
misericordia que esta dura
prueba termine, y que
volvamos a encontrar un
horizonte de esperanza y de
paz. Como en Caná,
intercede ante tu Divino Hijo,
pidiéndole que consuele a
las familias de los enfermos y
víctimas, y que abra sus
corazones a la esperanza.

Protege a los médicos, a
los enfermeros, al personal
sanitario, a los voluntarios
que en este periodo de
emergencia combaten en
primera línea y arriesgan sus
vidas para salvar otras vidas.
Acompaña su heroico
esfuerzo y concédeles
fuerza, bondad y salud.

Permanece junto a quienes
asisten, noche y día, a los
enfermos, y a los
sacerdotes que, con
solicitud pastoral y
compromiso evangélico,
tratan de ayudar y sostener a
todos.

9 FEBRERO
JORNADA MUNDIAL
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Papa Francisco: 
“Hagamos espacio dentro de 

nosotros a la 
Palabra de Dios”

En este Evangelio se nos
narra la segunda parte
de una jornada de Jesús:
cómo el sábado después
de curar en la sinagoga
al endemoniado (evangelio
del domingo pasado), va
a la casa de Pedro, cura
a su suegra y come con
ellos; pasado el descanso
sabático, cura a muchos
enfermos; después se
levantó de madrugada y
se puso a orar. Y desde
ahí salió a predicar a
otros sitios, pues para
eso había venido. Jesús
evangeliza con palabras
(predicación) y con obras
(curaciones). Él viene a
curar al hombre herido por
el dolor y la enfermedad
(retratado en el sufriente
Job), para sanar los
corazones destrozados, y
vendar sus heridas,
como canta el salmo
responsorial. Nosotros
estamos llamados también
a evangelizar, aunque
muchas veces nos cueste;
pero recordemos lo que
nos dice san Pablo: «¡Ay
de mí si no anuncio el
Evangelio.

Próximo Domingo Vi del Tiempo
Ordinario

Levítico 13, 1-2.44-46 
Salmo 31

1 Corintios10, 31-11,1 
Marcos 1,40-45

Virgen Santa, ilumina las
mentes de los hombres y
mujeres de ciencia, para
que encuentren las
soluciones adecuadas y se
venza este virus. Asiste a
los líderes de las
naciones, para que actúen
con sabiduría, diligencia y
generosidad, socorriendo a
los que carecen de lo
necesario para vivir,
planificando soluciones
sociales y económicas de
largo alcance y con un
espíritu de solidaridad.

Santa María, toca las
conciencias para que las
grandes sumas de dinero
utilizadas en la
incrementación y en el
perfeccionamiento de
armamentos sean
destinadas a promover
estudios adecuados para la
prevención de futuras
catástrofes similares.

Madre amantísima,
acrecienta en el mundo el
sentido de pertenencia a
una única y gran familia,
tomando conciencia del
vínculo que nos une a
todos, para que, con un
espíritu fraterno y solidario,
salgamos en ayuda de las
numerosas formas de
pobreza y situaciones de
miseria. Anima la firmeza
en la fe, la perseverancia
en el servicio y la
constancia en la oración.

Oh María, Consuelo de los
afligidos, abraza a todos
tus hijos atribulados, haz
que Dios nos libere con su
mano poderosa de esta
terrible epidemia y que la
vida pueda reanudar su
curso normal con serenidad.
Nos encomendamos a Ti,
que brillas en nuestro
camino como signo de
salvación y de esperanza.

¡Oh clementísima, 
oh piadosa, oh dulce 

Virgen María! 
Amén.



Primera Lectura

Job 7,1-4.6-7: Me harto
de dar vueltas hasta el
alba.

Job habló diciendo:

«¿No es acaso milicia la
vida del hombre sobre la
tierra, y sus días como
los de un jornalero?;
como el esclavo, suspira
por la sombra; como el
jornalero, aguarda su
salario.

Mi herencia han sido
meses baldíos, me han
asignado noches de
fatiga. Al acostarme
pienso: “¿Cuándo me
levantaré?"
Se me hace eterna la
noche y me harto de dar
vueltas hasta el alba.

Corren mis días más que
la lanzadera, se van
consumiendo faltos de
esperanza. Recuerda que
mi vida es un soplo, que
mis ojos no verán más la
dicha».

Salmo Responsorial

Salmo 146
Alabad al Señor, que
sana los corazones
destrozados.

Alabad al Señor, que la
música es buena;
nuestro Dios merece una
alabanza armoniosa.
El Señor reconstruye
Jerusalén,
reúne a los deportados
de Israel.

Él sana los corazones
destrozados,
venda sus heridas.
Cuenta el número de las
estrellas,
a cada una la llama por
su nombre.

Nuestro Señor es grande
y poderoso,
su sabiduría no tiene
medida.
El Señor sostiene a los
humildes,
humilla hasta el polvo a
los malvados

Segunda Lectura

1 Corintios 9,16-19.22-
23: Ay de mí si no
anuncio el Evangelio

Hermanos:
El hecho de predicar no
es para mí motivo de
orgullo. No tengo más
remedio y, ¡ay de mí si
no anuncio el Evangelio!
Si yo lo hiciera por mi
propio gusto, eso mismo
sería mi paga.
Pero, si lo hago a pesar
mío, es que me han
encargado este oficio.

Entonces, ¿cuál es la
paga? Precisamente dar
a conocer el Evangelio,
anunciándolo de balde,
sin usar el derecho que
me da la predicación del
Evangelio.

Porque, siendo libre
como soy, me he hecho
esclavo de todos para
ganar a los más posibles.
Me he hecho débil con
los débiles, para ganar a
los débiles; me he hecho
todo para todos, para
ganar, sea como sea, a
algunos. Y todo lo hago
por causa del Evangelio,
para participar yo
también de sus bienes.

Evangelio



Marcos 1,29-39: Curó a
muchos enfermos de
diversos males

En aquel tiempo, al salir
Jesús de la sinagoga, fue
con Santiago y Juan a la
casa de Simón y Andrés.

La suegra de Simón
estaba en cama con
fiebre, e inmediatamente
le hablaron de ella. Él se
acercó, la cogió de la
mano y la levantó. Se le
pasó la fiebre y se puso a
servirles.

Al anochecer, cuando se
puso el sol, le llevaron
todos los enfermos y
endemoniados. La
población entera se
agolpaba a la puerta.
Curó a muchos enfermos
de diversos males y
expulsó muchos
demonios; y como los
demonios lo conocían, no
les permitía hablar.

Se levantó de
madrugada, cuando
todavía estaba muy
oscuro, se marchó a un
lugar solitario y allí se
puso a orar. Simón y sus
compañeros fueron en su
busca y, al encontrarlo,
le dijeron:
«Todo el mundo te
busca».

Él les responde:
«Vámonos a otra parte,
a las aldeas cercanas,
para predicar también
allí; que para eso he
salido».

Así recorrió toda Galilea,
predicando en sus
sinagogas y expulsando
los demonios.

LA VOZ DEL PAPA 
FRANCISCO 

El Evangelio de este
domingo prosigue la
descripción de una
jornada de Jesús en
Cafarnaúm, un sábado,
fiesta semanal para los
judíos. Esta vez el
evangelista Marcos
destaca la relación entre
la actividad taumatúrgica
de Jesús y el despertar
de la fe en las personas
que encuentra.

De hecho, con los signos
de curación que realiza
para los enfermos de
todo tipo, el Señor quiere
suscitar como respuesta
la fe.

La jornada de Jesús en
Cafarnaúm empieza con
la sanación de la suegra
de Pedro y termina con
la escena de la gente de
todo el pueblo que se
agolpa delante de la casa
donde Él se alojaba, para
llevar a todos los
enfermos. La multitud,
marcada por sufrimientos
físicos y miserias
espirituales, constituye,
por así decir, «el
ambiente vital» en el que
se realiza la misión de
Jesús, hecha de palabras
y de gestos que resanan
y consuelan.

Jesús no ha venido a
llevar la salvación en un
laboratorio; no hace la
predicación de
laboratorio, separado de
la gente: ¡está en medio
de la multitud! ¡En medio
del pueblo!

Pensad que la mayor
parte de la vida pública
de Jesús ha pasado en
la calle, entre la gente,
para predicar el
Evangelio, para sanar las
heridas físicas y
espirituales.



Es una humanidad
surcada de sufrimientos,
cansancios y problemas:
a tal pobre humanidad
se dirige la acción
poderosa, liberadora y
renovadora de Jesús.
Así, en medio de la
multitud hasta tarde, se
concluye ese sábado. ¿Y
qué hace después
Jesús?

Antes del alba del día
siguiente, Él sale sin que
le vean por la puerta de
la ciudad y se retira a
un lugar apartado a
rezar. Jesús reza. De
esta manera quita su
persona y su misión de
una visión triunfalista,
que malinterpreta el
sentido de los milagros y
de su poder carismático.

Los milagros, de hecho,
son «signos», que invitan
a la respuesta de la fe;
signos que siempre
están acompañados de
palabras, que las
iluminan; y juntos, signos
y palabras, provocan la
fe y la conversión por la
fuerza divina de la gracia
de Cristo.

La conclusión del pasaje
de hoy indica que el
anuncio del Reino de
Dios por parte de Jesús
encuentra su lugar más
propio en el camino. A
los discípulos que lo
buscan para llevarlo a la
ciudad -los discípulos
fueron a buscarlo donde
Él rezaba y querían
llevarlo de nuevo a la
ciudad-, ¿qué responde
Jesús? «Vayamos a otra
parte, a los pueblos
vecinos, para que
también allí predique».

Este ha sido el camino
del Hijo de Dios y este
será el camino de sus
discípulos. Y deberá ser
el camino de cada
cristiano. El camino.
Como lugar del alegre
anuncio del Evangelio,
pone la misión de la
Iglesia bajo el signo del
«ir», del camino, bajo el
signo del «movimiento» y
nunca de la quietud.

“La enfermedad siempre tiene
un rostro, incluso más de uno: tiene
el rostro de cada enfermo y
enferma, también de quienes se
sienten ignorados, excluidos,
víctimas de injusticias sociales que
niegan sus derechos fundamentales.

La pandemia actual ha sacado
a la luz numerosas insuficiencias
de los sistemas sanitarios y
carencias en la atención de
las personas enfermas. Los
ancianos, los más débiles y
vulnerables no siempre tienen
garantizado el acceso a los
tratamientos, y no siempre es de
manera equitativa.”

“La celebración de la 29 Jornada
Mundial del Enfermo, el 11 de
febrero de 2021, memoria de la
Bienaventurada Virgen María de
Lourdes, es un momento propicio
para brindar una atención
especial a las personas
enfermas y a quienes cuidan de
ellas, tanto en los lugares
destinados a su asistencia como en
el seno de las familias y las
comunidades. Pienso, en particular,
en quienes sufren en todo el
mundo los efectos de la
pandemia del coronavirus. A todos,
especialmente a los más pobres y
marginados, les expreso mi
cercanía espiritual, al mismo tiempo
que les aseguro la solicitud y el
afecto de la Iglesia.”

MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO PARA LA 
JORNADA MUNDIAL DEL ENFERMO 20121

LA RELACIÓN DE CONFIANZA
FUNDAMENTO DEL CUIDADO

DEL ENFERMO
Uno solo es vuestro Maestro

y todos vosotros sois hermanos
(Mateo 23,8)



“El mandamiento del amor, que
Jesús dejó a sus discípulos, también
encuentra una realización concreta
en la relación con los enfermos.
Una sociedad es tanto más humana
cuanto más sabe cuidar a sus
miembros frágiles y que más sufren, y
sabe hacerlo con eficiencia
animada por el amor fraterno.
Caminemos hacia esta meta,
procurando que nadie se quede
solo, que nadie se sienta excluido ni
abandonado.”

“La pandemia ha puesto también de
relieve la entrega y la generosidad
de agentes sanitarios, voluntarios,
trabajadores y trabajadoras,
sacerdotes, religiosos y religiosas
que, con profesionalidad,
abnegación, sentido de
responsabilidad y amor al prójimo
han ayudado, cuidado, consolado y
servido a tantos enfermos y a sus
familiares. Una multitud silenciosa de
hombres y mujeres que han decidido
mirar esos rostros, haciéndose cargo
de las heridas de los pacientes, que
sentían prójimos por el hecho de
pertenecer a la misma familia
humana.”

“Le encomiendo a María, Madre de
misericordia y Salud de los enfermos,
todas las personas enfermas, los
agentes sanitarios y quienes se
prodigan al lado de los que sufren.
Que Ella, desde la Gruta de Lourdes
y desde los innumerables santuarios
que se le han dedicado en todo el
mundo, sostenga nuestra fe y nuestra
esperanza, y nos ayude a cuidarnos
unos a otros con amor fraterno. A
todos y cada uno les imparto de
corazón mi bendición.”

COLECTA EXTRAORDINARIA

¿Qué es el testamento vital?
Es la expresión escrita de la
voluntad de un paciente sobre
los tratamientos médicos que
desea recibir, o no está
dispuesto a aceptar, en la
fase final de su vida. El
testamento vital también
especifica que se administren
los tratamientos adecuados
para paliar los sufrimientos,
pero que no se aplique la
eutanasia.

¿Cómo hacerlo?
La persona que firme está
declaración tiene que estar en
plena posesión de las
facultades mentales. La
rubrica se hará ante la
presencia de tres testigos o
bien bajo la eventual
intervención de un notario.

¿A quién hay que
entregarlo?¿Dónde se
registra?
El testamento vital, una vez
firmado se inscribe en un
registro de voluntades vitales
creado con este propósito en
las distintas comunidades
autónomas.

¿Por qué es importante?
El testamento vital es esencial
para dejar constancia, de
forma anticipada, de nuestra
voluntad de aceptar o
rechazar determinados
tratamientos médicos. De esta
manera, se libera a los
familiares del peso de tomar
decisiones por el enfermo en
situaciones tan difíciles.
Además se especifica el
derecho a una atención
espiritual.



¿Es válido ante la eutanasia?
El testamento vital especifica
que se administren los
tratamientos adecuados para
paliar los sufrimientos, pero
que no se aplique la eutanasia
(ningún acto u omisión que
por su naturaleza y en su
intención cause la muerte).

La proposición de Ley
Orgánica de regulación de la
eutanasia recoge que no
podrá aplicarse la eutanasia
en caso de que la persona
haya suscrito con anterioridad
un documento con
instrucciones, testamento vital,
voluntades anticipadas o
documentos equivalentes
reconocidos legalmente.
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